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En mi trabajo, observo que una de las cosas más difíciles de hacer 

entender al público -el mío suele componerse de personas generosas e 

inquietas- es que andan por ahí una serie de individuos resueltos, 

poderosos y educados pero de veras peligrosos; que comparten 

intereses de clase, sacan un extraordinario provecho del statu quo, se 

conocen unos a otros, se mantienen unidos -y quieren que básicamente 

no cambie nada. 

 

De todos modos, me gustaría dejar claro que no estoy poniendo en 

entredicho la ética individual de nadie -seguro que hay un montón de 

banqueros bondadosos, empresarios magnánimos y ejecutivos 

socialmente responsables-; sólo estoy diciendo que, como clase que son, 

hay que contar con que se comportarán de determinada forma aunque 

sólo sea porque están al servicio de un sistema muy concreto. Un 

hombre de gran perspicacia lo expresó mejor de lo que yo pueda hacerlo. 

En su principal obra escribió: 

 

"Todo para nosotros y nada para los demás parece haber sido la ruin 

máxima de los amos de la humanidad en las diversas épocas de la 

historia". 

 

Se trataba de Adam Smith en La riqueza de las naciones, escrito en 

1776 y considerado universalmente el primer estudio exhaustivo sobre la 

naturaleza y la práctica del capitalismo. Esta obra maestra también ha 

sido utilizada para justificar toda suerte de perjuicios y diversos usos y 



costumbres que Smith condenaba, especialmente en su otra obra 

famosa, La teoría de los sentimientos morales. Tras anunciar la "ruin 

máxima de los amos de la humanidad", pasa a explicar cómo los grandes 

propietarios de su época preferían tener un par de hebillas de zapatos 

con diamantes o "algo igual de frívolo e inútil" a proporcionar el 

"mantenimiento o, lo que es lo mismo, el precio del mantenimiento de mil 

hombres al año". Plus ça change... 

 

Los amos de la humanidad siguen con nosotros y, para los fines que aquí 

me propongo, los llamaré la clase de Davos porque, como las personas 

que se reúnen cada enero en la estación de invierno de Suiza, son 

nómadas, poderosos e intercambiables. Algunos tienen poder económico 

y casi siempre una considerable fortuna personal. Otros poseen poder 

administrativo y político, ejercido sobre todo en nombre de los primeros, 

que les recompensan debidamente. Sin duda existen contradicciones 

entre sus miembros -los ejecutivos de una empresa industrial no siempre 

tienen exactamente los mismos intereses que sus banqueros-, pero en 

general, cuando se trata de decisiones sociales, están de acuerdo. 

 

(...) La clase de Davos es siempre sumamente pequeña en comparación 

con la sociedad, y sus miembros lógicamente tienen dinero, unas veces 

heredado, otras ganado con su esfuerzo, pero lo más importante es que 

cuentan con sus propias instituciones sociales -clubes, las mejores 

escuelas para sus hijos, barrios, consejos de administración, obras 

benéficas, destinos de vacaciones, organizaciones de admisión 

reservada, acontecimientos sociales exclusivos y de moda, etcétera-, las 

cuales ayudan a reforzar la cohesión social y el poder colectivo. Dirigen 

nuestras principales instituciones, incluidos los medios de comunicación, 

saben exactamente lo que quieren y están mucho más unidos y mejor 



organizados que nosotros. Sin embargo, esta clase dominante presenta 

también puntos débiles, uno de los cuales es que tiene una ideología, 

pero prácticamente carece de ideas y de imaginación. 

 

En este libro expongo el hecho de que ellos dirigen la cárcel en la que 

estamos. Aún quieren "todo para ellos y nada para los demás", pero 

desde la época de Adam Smith "los demás", mediante su propia lucha, 

han aprendido a leer, escribir y pensar de forma crítica; están mejor 

informados, poco a poco han ido consiguiendo un cierto grado de poder 

para sí mismos, con lo cual tienen mucha más experiencia política que la 

gente del siglo XVIII. Por tanto, hay que mantenerlos bajo una 

supervisión más inteligente y estratégica. 

 

La clase de Davos, pese a los agradables modales y la bien entallada ropa 

de sus miembros, es depredadora. No cabe esperar que actúen de 

manera lógica, pues no están pensando en intereses a largo plazo, por lo 

general ni siquiera los suyos, sino en comer ahora mismo. También están 

muy versados en gestión carcelaria y encargan a los vigilantes mejor 

preparados y más listos el control de nuestros movimientos. 

 

(...) El hombre de Davos (y también desde luego la mujer) presenta 

características específicas en cada país, pero actualmente es también 

una especie internacional cuyas ideas, si se les puede llamar así, son 

prácticamente las mismas en todas partes. Dado que sigue forzosamente 

las reglas capitalistas, mantiene la economía en un estado crónico de 

sobreproducción y no necesita la mayor parte de la mano de obra del 

mundo. La democracia se interpone en su camino, y si le hace falta 

arrastrarnos a las miserias del siglo XIX y tiene la libertad para hacerlo, 

pues eso hará. Si en el proceso destruye la sociedad y el planeta, lástima. 



Habrá más suerte la próxima vez, quizá en un planeta distinto -aunque él 

ya no andará por ahí como individuo-. Confíen en la palabra de Adam 

Smith si no confían en la mía: esta clase busca de veras "todo para sí 

misma y nada para los demás". 

 

Igual que el cambio ideológico y el ascenso del hombre de Davos, la fase 

actual del capitalismo global data aproximadamente de principios a 

mediados de la década de 1970, y en general recibe el nombre de 

"neoliberalismo": se basa en la libertad para la innovación financiera con 

independencia de adónde pueda conducir, así como en la privatización y 

la desregulación, el crecimiento ilimitado, el mercado libre y 

supuestamente autorregulado y el libre comercio. Esto dio origen a la 

economía de casino, que ha fracasado y está totalmente desprestigiada, 

al menos en la cabeza de la gente. 

 

La mayoría de las personas no piden más pruebas; ven a la perfección 

que el sistema no funciona para ellas, ni para sus familias, sus amigos o 

su país. Muchos reconocen también que es perjudicial para la inmensa 

mayoría de los habitantes de la tierra y para el propio planeta. El 

andamiaje ideológico y político que lo sostenía se ha venido abajo junto 

con la estructura financiera, lo que ha aplastado a millones de vidas 

obligando al establishment global a adoptar medidas sin precedentes que 

han supuesto un coste enorme para los ciudadanos, sin garantías de que 

esos planes ideados a toda prisa vayan a ser suficientes. 

 

Ya es hora de actualizar la frase de Lenin -"los capitalistas nos venderán 

la soga con la que los colgaremos". Hoy es aún peor: los capitalistas se 

venden unos a otros la soga con la que se ahorcan y nos arrastran a los 

demás con ellos. Así es como provocaron la catástrofe actual, 



vendiéndose unos a otros sogas a las que ponían nombres extravagantes 

o acrónimos que al final resultaron ser productos financieros sumamente 

peligrosos. Los gobiernos se apresuraron a evitarles un final ignominioso 

antes de que llegaran a expirar. Pero que no cunda el pánico: quizás 

hayan metido la pata en su primer intento de suicidio, pero probarán de 

nuevo. 
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